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LAS COSAS BIEN CLARAS
Cada vez se vrt más claro qne en eso 

de Marruecos nadie quiere el proteo 
torsdo civil y ta penetración pacífica.
Y nadie lo quiere porque nadie sabe lo 
que es eso. No ea más qne una man­
danga, un nmbuste. Los unos quere­
mos el abandouo puro y «imple de la 
empresa; otros la conquista ó cru* 
zads, y loa otros... Los otros son los 
del embuste y la cobardía.

Y bay que salir al paso de ciertos 
comentarios. Eti «ElSol» hemos leído 
que los que piden et abandono—á los 
que se ha dado en llamar abandonis­
tas—lo piden como un msl menor. 
|Por lo que hace al que esto escribe, 
no! No pedimos el abandono como nn 
mal menor, sino como un acto de ju s ­
ticia; no porque el permanecer en Ma­
rrueco» tea menos conveniente para 
Espafia que al dejarlo, sino porque no 
ea justo, porque el reino de España no 
tiene más razón para entrometerse 
allí que tuvo eu 1808 e l-imperio de 
Francia para entrometerse a proteger 
a España. No. no es un mal menor; es 
un acto de justicia.

En el mismo diario «El Sol», órgano 
de ambigüedades, leemos que h  cam­
paña de abandonismo—añade *de de­
rrotismo» y *1 e desesperanza», cuan 
do la derrota y la desesperanza es 
persistir en la hipócrita cruzada con 
disfraz de protectorado,— *el rumor 
público atribuya a los colonista* fran­
ceses». E*to es algo que han inventa­
do los vergonzantes viceim penalistas 
del reino de España. Toio eso de la 
acción del colonismo francés es una 
filfa. Somos muchos los que creemos 
que no es razón para fa 'tar á la justi- 
ticia atropellando ta independencia de 
lo» moros el que el colonismo francés,

tan execrable como el viceimperialis­
mo espiñnl. trat,^ de atropellarla, que 
no es razón para ir á robar á nn sujeto 
lo de que si no lo robaría otro.

«He'tios contraíloen Marruecos un 
compromiso, que mejor sería no haber 
contjaí io, p*ro qiM n« sería honroso 
abandonar#—escriba «El Sol». «¿He­
mos?* ¿Qaé e t e*o de «hem >.*?» «He­
mos».., ¡uo! La nación española no ba 
contraído compromiso alguno, Y aun­
que le hubiera contri1.’ io. los enmpro- 
misos inmorales, injustos, uo se deben 
mantener. La honra consiste en rom­
perlos.

Est-ül «lambiente que se ha creado, 
que en la sesión del dia 14 decía en el 
Congreso et diputado Hocialísta Prieto, 
uno de los partidarios del abandono, 
esto; «Claro es que en estos momentos 
el abaudono de Tizzi \s s s  envalento 
naría al enemigo.» ¿Y qué? ¿Va a de* 
jarse de hacer lo que se debe porque 
con ello se envalentone el enemigo?

Y no se eos machaque tanto los oí­
dos con eso del honor. El 'honor de un 
pueblo está en ser justo. Y no hay 
jnsH?ii i ’gun'». sino cUrn injusticia 
en que el reino de España se meta á 
querer proteger a la fuerza á los que 
no quieren ser p ro t^ i ios por él. Y 
no quieren-ser protegidos porque sa 
ben muy b^n  que no lo estamos los 
españoles mismos.

¿Protectorado civil, eh* ¡P;ira sí lo 
quisiera la nación <*«pañda! Porque 
los españolea n > esta nos protegidos 
civilmente. Y no lo estamos contra 
aquellos mismos queso proponen pro­
teger á los moros.

Se ha dicho que las guerras por la 
independencia de las antaño colonias 
españolas del Nuevo Mundo fueron

guerras civiles. Y asi fue. Bolívar, 
San Martín, O’Higgias, Hidalgo pe- 
loaron por laa libertades españolas al 
pelear por la independencia de r u s  

naciones. Y por las libertades españo­
las peleó en Cuba José Marti. Y ai no 
qne se lo pregunten á los españoles 
hoy radicados en aquella excolonia del 
reino de España. Y es muy féci1 que 
Abd-el*Krim esté también peleando 
aun sin saberlo, por las libertades 
españolas.

S in las libertades españolas la* que 
piden el abandono de Marruecos y no 
la sumisión al colonismo francés. Y 
una de las más preciadas iiliertadtts es 
la de no encadenarseá compromisos in 
Justos, «que mejor sería no haber con­
traído». Quien los baya contraído que 
responda de ellos, pero no la nación. 
La nación no contrajo tal compromiso, 
no lo habría contraído si se lo hubie­
ran pedido; la soberanía nocional no 
ha sancionada semejante compromiso; 
El sofior Maura, ó cualquier otro cor 
tesano que interviniera en ello, no 
ten ia poderes dél a  noción. Como no 
los tenían para proseguir la guerra.
Y de esto es de )o que tienen que res­
ponder y no del desastre de Aunual. 
Tienen que responder de haber metido 
á la nación en una guerra injusta — 
injusta, hay que repetirlo,—sin su 
consentimiento. Tieuen que responder 
de haber gobernado despóticamente

Miguiíl de UNAMUNO.

DEPORTES
Para la feria próxima

Na sabíamos de que tratar fijamen­
te cuando comenzamos a escribir es­
tas cuartillas semanales sobre depor­
tes. La actualidad de fuera de nos-
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2 RENACIMIENTO

otro*, no era bate para comentarios* 
ya qae la nota informativa a qne 
podíamos referirnos quedaba cumpli­
damente detallada on loa diarioa qne 
reflejan constantemente el moviroien* 
to 0»da vos maa creciente de loa de- 
portea en nuentr* p>»tri*, tanto como 
eapectácnK como coa miraa higienia- 
taa y culturales.

Por ello, y contando con qne a tra­
vesamos uno* momento» de prepara­
ción, sin noticíia que merezcan real­
mente comentar»© *ya q'o« an aspecto 
no ofrece otros variante* que loa aefia- 
lado» eo auteriorei» cróuie.HH, vanaos a 
insistir en nn punt-» qne consideramos 
de gran transcendencia.

La Alcaldía, f «mando nn programa 
para la celebración de un importante : 
certamen de bnudna para nuestra feria

demuestra que ae preocupa de dar fes­
tejos que acrecienten el valor intrin 
soco de la famosa feria de Septiembre.
Y eato abona en nuestro favor el pun­
to de vista que defendemoa. Nos refe- 
rirnos a la organización de un festival 
deportivo, en la medida, extensión 6 
importancia qne ae pueda, que forme 
parte del programa oficial.

Rl Alcalde ha llamado con tal fin & 
elementos deportistas y es de esperar 
qne ae consiga hacer algo práctico en 
el nentido q»ie ae desea. Para eso, de­
be irse sobre una base práctica, sin 
iotranaigmcias, qne d i f i c u l t e n  la 
realización de es* simpática idea.

§e pienaa hacer para dicha fcoha la 
inauguración oficial del nuevo campo, 
y deade’1 u*go, que, para eso acto im­
portante ha de contarse con la cele­

bración de unoa partidos que ae salgan 
de la vulgaridad, y noeatarian de mié 
algunos aditamentos, c la r o  es que 
también de materia deportista para 
darles mayor atracción e importancia* 

Un comienzo digno d e l esfuerzo 
realizado para contar con nn buen 
campo de deportes, indiscutiblemente 
que significaría un paao de gigante 
para auoesivas empresas.

Contamos con que en el próximo 
número podremos dar aobre este pun­
to algunoa intereaantea detalles, puóa 
eatamoa al habla con loa que han de 
intervenir para llevar a cabo la fina­
lidad perseguida.

Esperamos seguros de que no aere 
moa defraudados, con eae festejo pa­
ra nueatra feria.

G inksillo  BALpNES.

L_ A V E R B E N I T  A D E L  S A N T O

—Le decimos n usté por doce vwes 
que no queremos churro».

— Pero, prenda.
no se chamusque usté, que no es pa canto; 
no hay qoe jwtnerse asi, que dan viruela*.
Al fin es un churrlto, y nn churrlto 
a un tapicero no se le desprecia, 
y  mucho mrts si el tapicero assjunto 
es un hombre de bien y pasta cédula
Y a otra cosa: Is Invito en el tío vivo 
a dlr a «GuBslntAn».

— ¡Ay, me marea!
jPa guasintón. unté!

—L'azvlerto, niña, 
que t’hablo a usté en fiscal, y e* coia serla. 
Yo tengo en el bolsillo un «Amadeo»*, 
que de llevarlo aquí semana y  medln 
l’ha credo la barba, y me lo gasto 
con usté. en lo que anhele, y lo que quiera, 
y a e«t* l'nbollo, pero que ahora mismo.
—BfcO no tiene ciencia,
p o rq u e  bI cb «A m adeo* es de Soboya .
—Rl q u e  v iene  un té  e^ lam h u resca .
—K* i|«i* ««trio» mu chutea' las d'oflelü, 
—/También usté es d'ofitlo?

— ¡Que se ju eg a !
Si quié unté que le siente las costuras, 
po», ya lo sabe usté, soy costurera.
=/QuÍé usté coserme un roto que, aquí den­
tón go en <1 coraz/in/ (tro, 

—No traigo seda, 
—Es que usté me lo zurce con mirarme.
—íQuc lo zurzan ii usté!

—G racias , m o m ia .
Y aq u í la c h a v a li ta ,  ¿es que, no tom a 

■parte en es ta  poléinicR?
—Ks de la mayoría: sólo dici'
.»»' o tío, corno Cristo no* crine fin.

-'Ay, qm* rica'. ;L« mtstiin qu« mi loro!
¿pero lié usté loro?

—Sí, mi e i suegra, 
que aquí se juega limpio; yo soy viudo, 
y aún llevo algo de luto por mi Petra.
—¿Y m'lia tomao unté a mi d’allvio? ¡Olí! 
Pos b! que lo decía el tfo d’estn:
«Iros de verbenita, pa qne os salga 
alguna proporción.* ¡ V n y n  canela!
—¿Pero es que yo tm sirvo ya pa novio, 
u es que so me licencia?
—ITnté es un novio de secunda mano 
y yo lo quiero noumt/-.

—Gacela:
no eitoy pa que. r« m'eche a  tos canelos, 
que aún se me puede ver.

—Si, con tarjeta 
los días no feriado* y no lluviosos,
Igual que l'Armerla Real,

—Morenas 
que no soy la sandalia de Favila.
—Más bien que la sandalia, la chinela 
de. AhejumalajA.

—¡Vaya chungueo! 
Pos la?,vierto que soy persona seria.
—Usted es un Intermedio semibufo 
d'un circo de verbena, 
y haga el favor de Ir ahuerando el ala 
que las moscas molestan.
—¿Y es usted la que viene a San Antonio 
a pedirle un doncel?

—Como lns buenas; 
pero le traigo ya tul croquis hecho 
de como ha do ser el que. a mi me quiera» 
—/Le quiere usté cotí música?

—|CA, hombre* 
Pa murga ya me basta it mi con esta 
que me viene usté dando!

—Cliavalita:
qu’el hombre que s’acerca 
a ustedes pa obsequiarlas con un churro, 
y la ofrece un amor de diez peseta»,

que, gano de jornal, no es pa tomarle 
con seltz; es pa tomarle n cosa serla, 
y decir sí u no, como Dios manda.
—Pa decir ni u un aquí está ésta.
Habla, 8olc.

—¿Qué quieres que yo diga? 
Que el hombre es mu amable.

—Gracias, reina.
—Y entre un pollito bit» de los de ahora, 
qoe §e acerque a decir do» desvergüenzas, 
y un hombre que no dlee groserías 
y que te pide amor, hay dltarlencia. 
—Vamos, si, que t i  quieren que me case 
con cencerrá.

—Yo quiero lo que quieras: 
pero acuérdate bien de los melones, 
porque un marido a cala no l'encuentra 
tan fácilmente, y el amigo es viudo, 
y, como una crlá, tió referencias.
—Y /.cfta es la joven de la mayoría?
—Me equivoqué en la cuenta.
lia salido un Lerroux, por lo que veo.
—Pos habla mu reblen la compañera. 
—Además, qne ya va pa cinco años 
que venimos al Santo con la vela.
Y quizá, paqtieya no le Motaste», 
qulé que cargues oon esto.

—Poro, Pepa, 
¡que yo se lo he pedido docentlto, 
y el socio es procedente d una queinat 
—Pos a borrico nwiluo, ,v« sabes..,
—;,Qti6 dice usté, maestra?
~<¿uo pa mi que ¿‘abollad dc8al*tiyt<

— Si* la invita a usted a churros.
— Y ae aceptan; 

pero ante* dejr u«té qii«‘ «n la ermita 
y  diga a San Antonio, con deccnciti, 
qu'c) novio que me «lió no «r muriice 
loque yojciwtó 4>|.r ^

/  NTOSIO (^ASKItl *
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ERROR LAMENTABLE
No buscamos polémicas, ni mucho 

menos Solo queremos «clara»- un 
error lamentable de intVmación. des­
lizado en núes’ < querido coleara / ; -  
cuierJj Liberal. «¡ que tenerro* en 
estima y consideración.

El asunto es de £ran importancia 
po- lo que atccta a Ij caballerosidad 
de! In t imado.  y por elle, queremos 
cor^cri- t a r  cr?ve falta. no po- U 
insinceridad de! citado co'c;:a. puerto 
que en su seriedad crcemo*. «ir,', par ­
que fu? r>ct:rr, 2 de uns f»!sa ir.fo-- 
macior.

l)*io que e! G obernador ri«H'> oñei- 
r:?* publica* repartiendo cfrtdrdct’j* 
ra«- p - ta  que rotasen  le t  errp!e*C '■*> a 
los dem ócratas ,  adjudicándole  otros 
actos que s i m iB c a s  presión, cu an d c  
no ha toma c o partí ¿.¿runa en «as 
elecciones? de I.'.p^:ect>s provin^i&.e*- 
er. jo «j'jt ate„i¿ p jer tas  ¿ U c 'a  cu 
s j  ¿ t sp a ch o

Adi.'r.as ¿s f - '

pertenece, put-s sob-idamente sabe 
I). Gsbiro, que el Sr de la Torre tiene 
la costumbre de ir visitando los Cole­
gios electorales el d;e tic la elección, 
en la piar» de**u rr.ar.do. y que en esta, 
ni siqui: . !u¿; el h-^tor  de nundo.
«usv;vj:dr po el q „c usa a diario, lo 
que p u e b a  no hizo su visita como au* 
ridad con intencionados f;nes.

Creemos que es suficiente lo ex­
puesto para que no ^  contic mucho 
üc ciertas jnj’orm«c:one*>| ti quer.do 
colega, pus* mjcha> \eces torprcr.- 
dcr. r.utfs*.r * buen u«»co. cor. u.s-ví 
'■ rticedcr.tc*

Cocinera acrtdifaio. gu* sabt ?ran 
TQr\*4ad dc j /0 < frt-r á* iulce y h*!o4fJ i 
dti*n f o ’crccKyi ín  ó c<rsi ¿ar­
ticula?.
Razo*'. Lonztontinfj G vn w  E'ter* 

eaV.* a>.7 Oro. K. Albec*U.

AL POEBLO DE ALCAHAZ

C.d írecueLcia Lemcsoíio
■ja»* vario» iuri"i:ac-s de ese p-jeb'.o. 
p e :  m a . .% f\- ó yzizi por vesganaa rj«r~ 
sol*. op  '.iMcíi. &ai¡ &rop%g&io cuan­
to les fue potir* -. *1 vjt •: d* jo# 
articulo* q’je beaios p:jb icado de di-

'.S asurco# '4 ■* ~ a:?ctan a ■i«a
pob. ac: j'_. c- b- L-ol N¿var:ó. ■CÍT*
\zr:..■ . AyuLta

V‘:ira ev;t*r *■:* cv2 1 a ia *e«p<
rriuy■ h ¡Tifio iaCí i '  a t e s t a r - LO

í : . Sav*«;rr f , ... 
-*1 "■ ‘ * Z* li'Lg'LZ '

-ca art í.-'jlos. +’-esr. q'.<: u :-; Z1C •
C:rr espvasal e:. en- :u -b . '.  e. ■j ^
i', r ca:.tíílo ¿* -',1 sius escritos COL
disti,at*; . siendo*, uííc-o
a - t ' f.z ¿co para ; u •' icar asunta < oe
A.:.í¿raz . en +*> Ciiei*:rrai
ou:* el í':ai-?03í:t'.- a : .¡u;:

! A ’.z  i ' - i :  .V n < tí> > • —
| í \ > >' J ‘¡ .i'-,-*'. — }'*■.<* • L> J i 1 •; Á v :1

N • ; l •:. it-es i .  a: 
vi:-.-: -j s. z.\ 7 t'V.u:
[►*:> *t:v *■ ?■: 1 :>•;!* 15 irl

: c: C ::it: >**.*.».-;»§ Ht::* >
. r r .—*r ̂  i>‘ ?. z - í- î. * r •? 1   ̂* 

* th .Vi s í t í z ;*:-*.- 1 : 1

fundamento 7 r a  rr ntivo por mi par­
te. merece el <1e*precio. y •eg'undo 
4ue per ♦*! mero becbo dc defender a 
un tin terfU tm a y  algo iM t como io 
eaelrfr. Grifo)»—ea el mocDeuU' que 
dada de mi bocor— , Cri«tóba. »- 
vela por sa indigne crónica, como el 
mentecato máa grande qce >* ha 
visto, pero coenoel asunto ae deaiiza 
concierta obscurH ai,—a. menos que 
Criatóbal no aea un neiw— me ha mo­
vido á contestar, dejando j a  cono ña- 
tara! aparte lai cuestión*:» que afec­
tan al deporte.

Crittobal, en mi crouich «contestan­
do a un expontaDeo.» creo no habrá 
encontrado ninguna pa.aora qne pue- 
d* m aleitar en io oiaa mínimo a. 
Grifóla, y mocho meno* al «Concep­
ción F. C.» reconocieLdo en elia uai- 
catnente ia auperioriaai ae nueatro 
IViportivo. exooaiecdo .o» sacrii^ioa 
que a nuestro C;ub i* ba costado <y.n- 
currir a. Campeonato y que por sn 
contestación, bien «e ceíuce lo  ha 
viajado tu  vi ja a.s^aerota mas que 
en *¿*ariu». y .ejoi ae demostrar .as 
cosas com. an twrsonas i>ieo nacidas, 
•io iesuitar ni p^ner ec duda ei bocor 
a;etK>. iarg’i  e. -v#rdu;e-f. * de 
Grifoii que no teneo paiabrade nonor. 
y  íf. «hueso* de Cr:«t ba¡ jue lo  í* 

; ¿ara maa oe mi ya ncab-ada phíaora 
I de hODor..... « l ¿o e& <a :ortna :o 

dice este uitimo ae La desíuf/ie.’to. 
P 'r'jne oc-mo v,j s-: crí-iioa aiee 
^ue tiene :a i>:líU. c.ara y a
ia Tez y r/.-r .0 tanto ya me

j repugna Sr C nst.'A . y vor ello
i ie e.iEiino.
j Dí ^ s ^ ’a S*. G 'i; :.í. s; ^uieti 
| tan :ac iim eat^ ;u e ía  y is.l * en auaa 
j iá paiabra c*; Soricr h/ íu'- es uceaba* 

llerv, v.rz'.- tai r e i^ n :* r  s íl  mas 
exí'-’cac:■■:*» t -•**»*:.*“ irtHiuloten 
la t.r-rn.\ jiíiicai:-» pira *sv:»s ':*«os.

E. C ?i:ta i "i■ •. fCl’j l  Li‘;-o*;ivo.*

* 4  r< ' - r<: ■ - r ^  i  ̂V,- ►-»"./ V, ,• _

___

I 1  n / m n i P T i  1
«  L L A N O S  L Ó P E Z  «

¡ «» i v i o u n n H  . 0
. Se ofrece é domicilio,—HUEVft 37.
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BECOHPKNSA MKBKC1DA
Nuestro colega Albacete hacía en 

uno He aun últimos números nn docu 
mentado llamamiento al Sr. Goberna­
dor Militar de e*ta pías* y provincia, 
para qae sean recompensados por el 
Gobierno lo* setiores que formábanla 
Comisión Ejecutiva encargada de re­
caudar fondo* para socorrer 4 loa aci­
dado* de qU0 fcftQ 
peleado en Marruecos.

Porque la cantidad recaudada ha 
respondido & lo que de Albacete ae 
esperaba; porque la Comisión ha esta­
do todos los diaa y  á todas horas per 
maneóte en el cumplimiento de aus 
deberes; porque la eficacia de los ao 
corro* ha «lio tan grande, qne ha 
alcanzado incluso ¿ las familias de los 
soldados enfermas y  heridos; y  porque 
ea muy justo que donde tanto se habla 
de responsabilidades, oo ae escatimen 
las recompensa* 4 quiénes la* merez­
can, unimos uuestro voto al de Al­
bacete.

No e* la primera vez que otroa 
filántropos albacetenses han merecido 
la distioción del Gobierno por servicios 
análogos, pero que no han tenido ni 
remotamente la importancia pecunia­
ria que estos á que nos referimos.

Me recid (sima seria la recompone* 
que solicitamos y para hacerse dignos 
de ella lea basta A eato* señores,—in • 
dependiente del resto de au activa y 
valiosa actuación—, con haber costea­
do los gaatos de viaje y manutención 
á dos familias pobres que tenían 4 sus 
hijos gravemeute enfermos en ttelllla 
y Aotequera,

Con motivo de la guerra de Marrue­
cos, se han dado muchos casos de pa • 
triotlsmo, que enaltecen 4 loa que 
los han hecho, incluso yendo comisio­
nas al teatro de la guerra para llevar 
donativo* 4 los soldados; pero no pue­
de pasar desapercibido el gesto de la 
Comisión de Albacete, cuando costea 
los viajes 4 laa madres de nuestros 
paisanos, para que ellaa, oon sus cui­
dados incesantes, los arranquen de laa 
garras de la muerte ó recojan el úl­
timo suspiro.

Solicita moa ofrecimientos de corres* 
ponsales literarios y administrativos, 
en todos tos pueblos de la reglón.

E N  EL. C O N C E J O

ACOTACIONES DE OH VECINO
W i B  É t i  aiM ei. N M f t  M i.

jOh la propaganda! ¡Qué mágico poder tiene el anuncio! jQuó brillantes 
y eficaces resultados se obtienen sí en momento oportuno se hace una 
propaganda llamativa!...

En la última sesión celebrada en el Ayuntamiento, quedó claramente 
demostrado el efecto práctico del anuncio. Los dias que le antecedieron, se 
venia hablando calurosamente del escándalo probable que suscitarla un asun* 
to que habrían de discutir. Los corrillos en la calle, las peñas de amigos en 
los cafés y en todas partes, se ocupaban del tremendo debate que se pre. 
paraba, arrastrando á presenciar la sesión hasta a los más irreconciliables 
con la política.

Todo eran cébalas y juicios, condenando al grupo político contrario á las 
ideas del argumentador.

La existencia de público, fué considerable. La espectación, enorme.
V lá sesión se desluaba tranquila y sin atractivos, como casi todas, en 

las que reina el aburrimiento y la pesadez de dar cuenta de asuntos que 
carecen de importancia y no han lugar á discusión.

Ya se miraban unos á otros, muy extrañados, con recelo de haber sido 
engañados en lo del tremendo debate que tanto sa comentó y esperaban con 
inquietud ansiosa, viendo la placidez amodorrante y la cordial camaradería 
que imperaba eo ‘el recinto, reflejando en los semblantes el disgusto de ver 
defraudadas sus esperanzas.

El disgusto del público se acentuaba porque faltaba muy poco para que 
el Alcalde diera el campanilla») que pone punto final á sesión, sin que pudiera 
registrarse cosa distinta á una reunión conventual, cuando irrumpió una voz 
ediWcia iniciando hostilidad.

Cambió el gesto seco del público, poniendo cara de fiesta, despertando 
el ánimo á los beligerantes que se aprestaban decididos á la lucha, una vez 
comenzada la pelea.

El encuentro fué duro . Los giupos políticos que debatían, traían á cola­
ción asuntos de responsabilidad que enardecía á tos oradores, á los acusa­
dores, mejor dicho, obligando al Presidente á llamarles la atención cón 
repetidos golpes de campanilla.

Los hubo tan excitados y fuera de sí, que no acertaban á encadenar un 
párrafo de cinco palabras.

Ahí está el Sr. Lozano, que teniendo facilidad de palabra para hilvanar 
un discurso de dos horas, sin tropiezos ni vacilaciones, solo articulaba pala­
bras sueltas, voceando muchísimo unas veces, con voz volada otras, haciendo 
esfuerzos y repeticiones, por lo excesivamente nervioso que se encontraba.

Llegó el encono á tal grado y las excitaciones subieron á punto tan ele* 
vado, que no exageramos al decir que los contendientes sintieron algo de rabia 
ó de locura y de buena gana y con mejor deseo, en aquél momento de ofus­
cación, hubieran planteado un lance personal, si el Alcalde no • levanta 
radicalmente la sesión al persuadirse de que et asunto degeneraba en cues­
tión personal de dos concejales

Bien está que tos representantes del pueblo se adentren en las cueatines 
y defiendan los asuntos como si fueran personales, de ellos mismo*, porque 
de las discusiones nace el interés y obliga a razonar, dando por resultado la 
más perfecta solución á lo propuesto, aprovechando, claro está, lo mejor que 
uno y otro bando aporte para que la población sea la beneficiada, pero ale­
jados, muy «tejados de la política que representen, como unos y otros ex*
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prest roo, porque dándote matiz político á tas proposiciones, no hallarán otro 
fruto que rencillas y algún disgusto personal, perjudicando grandemente al 
pueblo, al que deben mirar sagradamente.

Puesto que ninguno quiere hacer política en el Ayuntamiento,—según 
expresaron de distintos partidos—, anhelando hccer administración y benefi­
cios sin tasa para que Albacete resplandezca y sirva de modelo, deben tener 
presente at entrar en el salón de sesiones, que allí no les llevó su partido, 
sino el pucbto que en ellos puso su confianza entregándoles sus bienes, y 
están obligados á administrarlos de manera ejemplar para acrecentarlos, 
aunque hayan de sacrificarse, pues á ello se comprometieron; además, aban­
donar ó dejar oa<* ln« int<?rer.es que Ies confiaron se pierdan, por necias signi­
ficaciones políticas, es abusar de la confianza y de la buena fé del Pueblo, 
y eso resulta criminal.

En la casa de todos, no deben existir concejales políticos, sólo deben 
existir hombres administradores.

E l Pueblo, no quiere POLfTIC*. El Pueblo, quiere ADMINIS­
TRA CIÓ N . •  •

•
En vista de que esto ocupa más espacio del que pensábamos, aparte de 

quedar condensado cuanto pudiéramos argumentar sobre U actuación de los 
concejales, hemos decidido no continuar, pensando á  la vez que lo sucedido 
en la sesión señalada puede servirles de ejemplo para no hacer política etí 
aquella casa si quieren evitar cuestiones lamentables.

R b n a to  dk  CASTILLA

Z A R A B A N D A  P O L Í T I C A

HABLANDO D I LA DIPUTACIÓN
En nueatro número anterior, al ha­

blar de la futura actuación de don 
Nicolás BAmonte en la Diputación 
provincial, preguntábamos de eata 
manera:

—¿Que vá a hacer el sefUr B*l 
monte...*

Y conocedores de aquella casa, He 
como ae trabaja en aquella eaaa y de 
lo que osurre en aquella eaaa, ai he­
mos de *»r sinceros, tenemos que coa- 
testar terminantemente con esta fa­
tídica palabra.

—|Nada!
La Diputación, como ea sabido, solo 

está reunida nnoa cuantos diaa al afio 
en doa perlódoa semestrales; au Re­
glamento, anticuado, como todas las 
organizactonea caciquiles, aolo per» 
mí te disentir loa acuerdos' Ínter inóa 
de la Comiaión provincial, y las ini­
ciativas de loa Diputados han de pre* 
sentarse en forma de proposición, ain 
que puedan discutirse ni defenlerse, 
hasta qne la Comiaión correspondiente 
emite dictamen.

De forma qoe, regulando loi acuer­
dos de la Diputación nn régimen de

mayorías, y componiéndose estas ¡de 
elementos políticos ajenos .at sefior 
B ti monte y á lofc que coa él pudieran 
hacer cauaa común, todos aua esfuer­
zos resultarán estériles, y aburrido 
y cansado ae meterá eo au casa.

—¿Y por qué esa enemiga á que 
prevalezcan las iniciativas délos Di 
putsdos?, se preguntará el lector.

Puea muy sencillo: ta «mayoría» de 
la Diputación está compuesta de foras­
teros, y como las iniciativas cuestan 
dinero, no les oonvtene á «líos que 
prevalezcan, porque para recaudar 
habría que «apretar» á loa pueblos 
para que iogresarau, cosa no muy 
agradable para muchos Diputados ru­
rales. y además, porque tienen 1* idea 
deque tas mejoras que ae hacen en 
lo a eatablecimientos provinciales, 
aolo benefician á la capital, cuando ea 
aabido que la mayoria de los pueblos 
tienen cubierto con exceso el cupo en 
el Hospital y en tas Casas de Mater­
nidad y Misericordia.

Mucho pudiera hacer el se&or Bel* 
monte en materia da higiene, si pre­
valecieran sus iniciativas, pero noa

permitimos opinar que no !prevalfeoe- 
rán, porque en la Diputación no habrá 
dinero hasta que se «escarmiente» 4 
loa pueblos y ae lea obligue á pagar 
et contingente, y esto no lo hará nin­
gún Presidente, porque el hacerlo 
equivaldría i  echar á rodar por tierra 
el tioglado político caciquil.

Por eso, está indotado el Hospital; 
por eso, no se atiende debidamente 4 
las Casas de Misericordia y Materni­
dad; por eso, no se les paga 4 los em­
pleados ni 4 los abastecedores; por eso, 
hace trea afioa qne no ae ha aatiafeeho 
al Estado la aubvenoión para la red 
telefónica provincial.

¿Queda bien demostrada ia imposi­
bilidad de que el aeüor Belmonte pue­
da hacer nada útil en la Diputación 
por ai aolo, ni aunque lo acompañen 
loa demóoratas y alguna minoría uni­
personal?

Noa parece escuohar unas indica­
ciones de optimismo y vamos 4 con* 
testarlas.

—¿Y cuando pertenezca 4 la Comi­
aión provincial ó permanente?

En la Comisión tendrá menoa votos 
enfrente que en la Diputación; pero 
siempre estará en minoría, aunque 
asistan aolamente el Vicepresidente y 
él; y. adem4«. nada conseguiría aún 
buscando uoa connivencia oportunista 
oon otros vocales, pues aegún el ar­
tículo 08 de la Ley Orgánica provln- 
vincial, es preciso que pira adoptar 
un acuerdo Interino recaiga voto uná* 
nime y que despnós lo apruebe el Go­
bernador, 4 reserva de que el Presi­
dente ordenador de pagoa quiera ó no 
quiera ejecutarlo,

Mucho se puede hacer en la Dipp* 
tación, pero no basta para ello oon qne 
uno, dos ó cinco personas indepen­
dientes y entnslaataa tengan un triun­
fo electoral. Sería preciso, como en et 
Ayuntamiento, que todos, absoluta­
mente todos los Dipntadoa dejaran de 
ser políticos de puertas para adentro 
del Palacio provísetal y que hioieran 
más administración.

Con eato eataba reauelto et proble­
ma, que no ea un problema de iateia- 
tívaa, ni son necesarias en una Cor­
poración donde la empleomanía de 
todos los órdenes es tan ilustrada 
como la de la Diputación de Atbacete.

PASCASIO/
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Be Elche de la Sierra
LA LUZ PCHCTWW CH LOS PUEBLOS

B1 10 «leí actual tuvimoa el honor 
do oir una interesente conferencia que 
on nueatro teatro dio la inteligente 
profesora de primen enseñanza, dofia 
Josefa Curet.

El conocer síganos escrito* de loe 
qne é tta  a*idua cultivador* de las le- 
t i ta  ba lc r z r J : ¿ ¿ ^ ¡ ¿ d ic o t  dee»ta 
provincia; le anaiedad por contemplar 
desde cerca la i grandezas de un alma 
de mujer que, rompiendo este  ligadu­
ras con que ana sociedad impregnada 
de hereditarios prejuicio» desmerece a 
sa  texo, ae yergue en la tribuna pú­
blica para transmitir a la humanidad 
el fruto de sus estudio* y  de sa* sa­
bias experiencias, llévanos entusias­
mados al anchuroto edificio, donde 
numerosa y selecta concnrencja, ávida 
de escuchar a tan excelsa disertado», 
hace bnen rato que lo ocupa.

Grande me ha parecido este acto. 
Se trataba de rendir un homenaje al 
hombre insigne» al trabajador infatl 
gable, al getlo  austero de voluntad 
férrea y  ce reb ro  clarividente, que, 
apartado de las comodidades al uso, se 
sumió en *0 mar insondable de lo de» 
conocido, haata con*egulr a fueráa de 
tenacidad y  constancia robar unos se­
creto» a la naturaleza.

¡G'oria a don Santiago Ramón y  
Cajat. penaador eminente qne, con las 
poderosas armas de au talento ha sa­
bido honrar a sn patria ensanchando 
loa límite* de la ciencia, sin pensar 
en que algún dia pudiera aaborear el 
fruto de sus desvelos, sino con la mi­
rada puesta en et bien de la hum a­
nidad.

Dispuesto a estractar lo sucedido en 
el acto de referencia, he de hacer uu 
paréntesis en las luchas políticas de 
esta localidad, poniéndome a la dispo 
aición de la *inceridad y de la justici^ 
joya* preciosa* que jamás abandonaré 
en mi vida.

Presidió la velada don José Aguado 
Vtlcarcel, y  tras de explicar a au ma­
nera la significación del acto y hacer 
la presentación de la s  distinguidas 
personas que habian de dirigiraos la 
palabra, concedió ésta a don Gonzalo 
Martínez Pinedo.

Empezó éste su disertación expo-

niendo al auditorio todas aquellas no­
tas qoe constituyen la vida y mila­
gros del gran maestro de la Histolo­
gía, don Santiago Ramón y Cajat, 
dando una explicación minuciosa del 
descubrimiento de la célala, viseerae 
y de laa funciones que en la vida del 
hombre realizan algunos de los órga­
nos de que *e compone el cuerpo hu­
mano.

Aunque «1 auditorio, no compren­
diera el significado de tsn  curiosa 
oración en su tatalidad, ya que el 
lenguaje técnico empleado por este 
Médico titular de Biche (adecuado a 
la causa, desde luego); pero solo inte­
ligible a los profesionales de la medi­
cina, dada la buena voluntad y  el in­
terés que este seftor puso en determi­
nados casos para hacerte comprender 
de la concurrencia, escuchó grandes 
aplauso*, * *

Puesta en pie la señora Maestra, 
saludó respetuosam ente a  las autori­
dades, que, con tu  presencia, dieron 
gran realce al acto, y  despues de 
dirigir unas frases de agradecimiento 
y  de recabar su benevolencia a las 
personas allí reunidas, con soltura de 
lenjguaje, ademanes de delicada corte­
sía y  alteza de miras, dló principio a 
au amena y sustanciosa disertación.

Hace atinadas observaciones para 
corroborar cuanto han manifestado loa 
señores que le han precedido en el uso 
de ta palabra y  considera que Ja l or­
denar el Gobierno que se tenga de m a­
nifiesto en laa escuelas un retrato del 
grau Histólogo dou Santiago Ramón y  
Cu jal, no aotoha pretendido glorificar 
a 1a ciencia, aino que lo conaidera co­
mo al símbolo de la perseverancia y  
del trabajo, compendio de saludables
vi r tu de* y de acendrado amor a sus 
semejantes, a q u ien  la generación 
presente y las v e n id e ra s  debieran 
imitar.

Con palabras sentidas, se queja, co­
mo buena patriota, de lap^deedichas 
que sufro Bapañi, y  ce a sural'A1 1 os que 
fueron causantes de que se sucedieran 
aquellos días luctuosos de Zeluán y 
de Monte Arrult,

Se ocupa de varios asuntos de ac­
tualidad palpitante, como aon la día* 
ria perpetuación de crímenes en la 
hermoaa ciudad de Barcelona, y dice 
que la escuela, difundiendo el amor al 
prójimo y la cultura, es la que hade 
concluir con el odioso crimen produc­
to de la ignorancia y de loa egoísmos.

Eu este punto adquiere verdadera

sublimidad la oración de la disertante, 
pues el don que puso la naturaleza en 
su corazón femenino, ungido oon 
los tantos amore* de madre esposa y 
berma n i, dejan so alma al descaído, 
y  caminando por senda* avanzadaa de 
nn Ideal regenerador, recaba el apoyo 
de loa eeplritus nobles part evitar que 
tigan ateainando vilmente los hom­
bres a loa hombrea.

Deolara qne eatá enamorada de sn 
profesión de maestra de ñiflas, tanto 
que, en algunas ooaeiones, parodiando 
a  Cervantes y al sublime Zozaya, en­
tra en su escuela, y  en ves de sburrir- 
a* ante banooa destartalados, habita- 
clone* iusanaa y  niflaa famélicas, te 
transporta a las regiones del ideal, 
logrando con tu  entusiasmo transfor­
mar la habitación en palacio, las ni­
ñas en ángelea y el sillón desde donde 
dirige la cíate, en el trono de una 
reina.

Cenaura con dureza a la escuela an­
tigua, porhaber traicionado a su cansa 
ya que,, embotando loa sentidos del 
nifin, con la s a  mena zas del purgatorio 
y del infierno en nombre de su Dios, 
oreó legiones de fanáticos y  de Igno­
rantes.

Continúa hablando la disertante—>y 
dice—que el Emperador Guillermo de 
Alemania, en nombre de au Dlot lan­
zaba aus ejército* a la matanza, y en 
el nombre de Dios se sigue todavía 
destrozando la humanidad. *

Mientra» la escuela—agrega—no 
llegue a ser el edificio mas suntuoso 
de tos pueblos y el Maestro la prime­
ra figura de ta sociedad, los hombres 
seguirán despedazándose, ¿porque la 
cultura y la ciencia ea la que ha de 
a le ta rg ara  la fieraqueen sus p«chot 
dormita.

Ella piensa ver la escuela moderna 
pulverizando métodos rancios que lle­
van el aburrimiento al o i fio, susti­
tuyéndolos por ta lectura de lo que 
constituye ta vida palpitante reflejada 
en el periódic**: Teniendo por norma el 
estudio de la naturaleza y al autor a 
los semejantes, y reconociendo como 
podre de todas la* criaturas a Dios.

Termina exhortando al punido * que 
ae construya una escuela y  deseando 
que sus palabra* sean un estimulo 
para que se difunda la enseñauza.

Interrumpida ta disertante durante 
su peroración por entusiastas aplau- 
sos, estos se redoblan a la terminación 
como prueba de admiración a la mujer 
culta y valiente, que con la ft^ata de 
tu  elocuente palabra quiere hacer des­
pertar de «ti letargo a la nociedad.

Telesforo fernández.

Imp. V.* do Collado (un twjtaiiiontaria)
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firandes f i l m s  de nmebles y s o ie r s
Dormitorios de lujo y  ceonómlcr»*.—SiUn*.—Mr*a* de 

noche —-Camas,-—Cómodas —Maceteros - M cim  de eo* 
medor y  «te.

8o admiten encardo* para Instalación™ completan.

VENTAS AL POR MAYOR Y MENOR
Precio* sin competencia -No comprar, sin visitar esta casa.

M ANIin IGLESIAS S. EN C.
BARttlO OI3  SAN ANTON 

--------T«lófono. 31.-ALBAOBTE

L A  M O N T E R I A
B U  W  A  Y  A  W A Y S
y más de 300 clase» distintas noveda­
des de zarzuelas, cuplets, bailables, cuen­

tos, de discos para Gramófono, 
Todo lo cantado por los eminentes 

tenores FLETA Y LAZARO.

B A Z A R  C O L L A D O . -mayor, 32
^  r w f » r w m >

EL M O L IN O  DE VIENTO
MAR'^A REGISTRADA

Abonos minerales pre­
parado? para cada tierra y 
cultivo. Primeras materias 
para los mismos.

Sulfato, Amoniaco, Ni- 
trato de Sosa, Sales de 
Potasa y Superfosfatos.

JOSÉ LOPEZ PICAZO
Almacenes: Caite del Rosario, 31 

(Frente d la calle de ta Caba.)

A LB A C E TE

m i j o  DE T O C IO S
Certificacionas, exhortos 

particiones, informes, com- 
pra-ventade fincas, repre­
sen taciof»es, expedientes y 
despacho de toda clase de 
asuntos.

Agente» matriculados
ASUNTOS;

OXBGO N A V A L O N  
CONCEPCIÓN, 18  

REPRESENTACIONES: 
FLORENTINO IORENTE 

x n s Ó J N T , ©  
A I ^ n A O R J T I C

AGENCIA DE RECLAMACIONES
A  LAS

c o m p a ñ í a s  d e  f e r r o - c a r r i l e s

La má¡» activa.—La que 
hace eDtivga del importe 
al contado.

DIEGO TORRENTE
M 1 N A 1 ’A (Albacete)

Dr Sotarredona
Clínica de medieina, 

Cirujía general 
y matriz

C O N S U L T A :
DE 12 A 2 Y D E 6 A 8  

Tesifonte Gallego, 17 prnl.

Nicolás Barcia Escribano
TALLER OEflCARRUAJES

V

CIIIICEIIiS IE IITIItfILBS

C ALLE DEL CARMEN, 45 
ALBACETE

COLECCION UNIVERSAL
EN ESTA FAMOSA BIBLIOTEC A 

ACABAN DK APARECER

741 a 744. — El pirata. W. Scoot To­
mo II y último.

746 y  746.«-Den Juan o al convida­
do da piedra. Mo.ifie. 

747. —Cuantos. Hofcnan. To* 
mu V

748 a 760.—Viaja a Italia. Presidenta
drt B'OglW»*,

751 a 764. — Notas sobro París. H.
T a i tr .

765 a 756. — Narraciones baskas. 
turo Campión.

757.— Cuentos popularas ro* 
SOS. Afannatev.

778 a 780.— Los hombros do Setdwy- 
la. O. K«ller.

781. — Sujodol. J. Büoíd.
782 a 764.—Tomás Brown on la os- 

cuota. T. Hugh»*.
765 a 766.— Horodos j  Mariano. C.

F. Hebbel.
767 a 770.—Tratado 4o la naluralo* 

za humana. D. Hume.

CIICBEIT1 CÍITIIOS ItlEIt 
Publica mensualmente 10 números, 

/Suscripción mensual en Madrid, 4  
pesetas. En provincias por trimestres 
deWSO pósalas.

— ENVIO CERTIFICADO —

En todas laa librerías y en 
‘ * O  A  L . T> M  * *

RIOS ROSAS. 24.—APARTADO 647; 

SXt £E» m a i D
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